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DIOS COMO CREADOR, SUSTENTADOR Y SEÑOR DE LA HUMANIDAD 
 
Introducción 
 
La doctrina de Dios constituye el fundamento de toda la teología cristiana, ya que permite 

comprender quién es el Creador y cuál es su relación con el universo y con la humanidad. 

Dentro de este marco doctrinal, los temas de la creación, la providencia y el origen del 

hombre ocupan un lugar de gran importancia, pues responden a preguntas 

fundamentales acerca del origen de todas las cosas, el propósito de la existencia y el 

papel que desempeña el ser humano dentro del plan divino. A lo largo de la historia, estas 

doctrinas han sido objeto de estudio, reflexión y defensa por parte de la Iglesia, 

especialmente frente a diversas corrientes filosóficas y científicas que han intentado 

ofrecer explicaciones alternativas sobre el origen y funcionamiento del universo. 

El presente trabajo tiene como propósito estudiar los capítulos 11 al 15 de la Teología 

Sistemática, los cuales abordan los temas de la creación en general, la creación del 

mundo espiritual, la creación del mundo material, la providencia divina y el origen del 

hombre. A través de estos capítulos se presenta una visión bíblica que reconoce a Dios 

como el Creador soberano de todo cuanto existe, tanto en el ámbito visible como en el 

invisible. Asimismo, se destaca que el universo no es producto del azar ni de fuerzas 

impersonales, sino que responde a un propósito eterno establecido por Dios para la 

manifestación de su gloria. 

El estudio de la creación permite comprender que todas las cosas proceden de Dios y 

dependen continuamente de Él para su existencia. Del mismo modo, la doctrina de la 

providencia enseña que Dios no abandonó su creación después de haberla formado, 

sino que la sostiene, gobierna y dirige de acuerdo con su voluntad perfecta. Finalmente, 

la doctrina del origen del hombre revela la dignidad especial que posee la humanidad 

como portadora de la imagen de Dios y explica la realidad del pecado, así como la 

necesidad de la redención ofrecida por Jesucristo. 

En una época caracterizada por el avance del secularismo y por múltiples explicaciones 

naturalistas acerca del origen del universo y de la vida, el estudio de estas doctrinas 

continúa siendo relevante para la Iglesia. Conocer y comprender estas verdades 

fortalece la fe de los creyentes, proporciona una cosmovisión bíblica sólida y permite 



responder con fundamento a los desafíos intelectuales y espirituales del mundo 

contemporáneo. Por ello, el análisis de estos capítulos constituye una valiosa 

oportunidad para profundizar en el conocimiento de Dios y en la comprensión de sus 

propósitos para la creación y para la humanidad. 

La Creación en General 
 
La doctrina de la creación constituye uno de los fundamentos más importantes de la fe 

cristiana, pues responde a una de las preguntas más trascendentales del ser humano: 

¿De dónde provienen todas las cosas? La enseñanza bíblica afirma que el universo no 

es producto del azar, de fuerzas impersonales ni de una materia eterna, sino que tuvo su 

origen en el acto soberano y voluntario de Dios. Desde las primeras páginas de las 

Escrituras se declara que Dios es el Creador de los cielos y de la tierra, estableciendo 

así la base para comprender correctamente la relación entre Dios, el mundo y la 

humanidad. 

Uno de los aspectos más importantes de esta doctrina es la enseñanza de que Dios creó 

todas las cosas de la nada “creatio ex nihilo”. Esto significa que antes de la creación no 

existía ninguna materia preexistente de la cual Dios hubiera formado el universo. La 

creación, por lo tanto, fue un acto exclusivo de la voluntad divina, realizado por el poder 

de su palabra. La Escritura enseña que Dios llamó a la existencia aquello que no existía 

y que el universo fue constituido por su mandato soberano. De esta manera se afirma el 

carácter único e incomparable del poder creador de Dios.  

La creación también enseña que el mundo posee una existencia distinta de Dios. El 

universo no es una extensión de la esencia divina ni una manifestación necesaria de ella. 

Y por eso recalcamos lo siguiente: 

“Dios y la creación son diferentes en naturaleza” 

Mientras Dios es eterno, infinito, autosuficiente e inmutable, el mundo es temporal, 

dependiente y finito. Esta verdad protege la doctrina cristiana contra el panteísmo, que 

identifica a Dios con el universo, y contra las diversas formas de emanacionismo, que 

consideran al mundo como una prolongación inevitable del ser divino. La Biblia presenta 

a Dios como un ser trascendente que existe por encima de toda la creación y que no 

depende de ella para existir.  



Sin embargo, la doctrina bíblica no solamente enfatiza la trascendencia de Dios, sino 

también su inmanencia. Aunque Dios es distinto de su creación, permanece íntimamente 

relacionado con ella. El Señor no creó el universo para después abandonarlo a su suerte. 

Por el contrario, sostiene continuamente todas las cosas por su poder y permanece 

presente en cada aspecto de su obra creadora. La creación depende constantemente de 

Dios para su conservación y existencia. Esta verdad rechaza la idea deísta de un Dios 

distante que puso en marcha el universo como si fuera un reloj y luego dejó de intervenir 

en él. La Escritura enseña que Dios llena los cielos y la tierra, sustenta la vida de todas 

sus criaturas y gobierna activamente el curso de la historia.  

 

Otro tema central en este capítulo es la finalidad de la creación. A lo largo de la historia 

se han propuesto diferentes respuestas a la pregunta acerca del propósito por el cual 

Dios creó el mundo. Algunos pensadores sostuvieron que el fin principal de la creación 

era la felicidad del ser humano. Según esta perspectiva, Dios creó porque deseaba 

comunicar su bondad y proporcionar bienestar a sus criaturas. Aunque esta explicación 

reconoce aspectos verdaderos acerca del amor divino, resulta insuficiente porque coloca 

al hombre en el centro del propósito creador. El autor señala que el hombre es una 

criatura dependiente y no puede constituir el fin supremo de todas las cosas.  

La posición que el libro considera bíblica es que la finalidad última de la creación es la 

manifestación de la gloria de Dios. Dios creó el universo para revelar externamente sus 

perfecciones, su sabiduría, su poder, su bondad y su majestad. Esto no significa que 

Dios necesitara algo que la creación pudiera añadir a su ser, pues Él es perfectamente 

autosuficiente. Más bien, la creación constituye una expresión de su gloria y una 

manifestación de sus atributos. Toda la naturaleza, desde las galaxias hasta los seres 

humanos, proclama la grandeza de su Creador. La felicidad de las criaturas y la salvación 

de los creyentes son propósitos importantes, pero subordinados a la manifestación de la 

gloria divina.  

Finalmente, el capítulo analiza algunas teorías alternativas acerca del origen del mundo. 

El dualismo sostiene que Dios y la materia han existido eternamente como dos principios 

independientes. El emanacionismo enseña que el universo surgió necesariamente del 

ser divino. Por su parte, la teoría de la evolución intenta explicar el desarrollo del mundo 



mediante procesos naturales. El autor examina estas propuestas y concluye que ninguna 

de ellas ofrece una explicación satisfactoria del origen absoluto de todas las cosas. La 

doctrina bíblica de la creación continúa presentándose como la explicación más 

coherente porque reconoce a Dios como la causa primera y soberana de todo cuanto 

existe.  

La doctrina de la creación en general constituye el fundamento de toda la cosmovisión 

cristiana. Ella enseña que Dios es el origen de todas las cosas, que el universo depende 

continuamente de Él y que la finalidad suprema de la creación es la manifestación de su 

gloria. Esta verdad fortalece la fe del creyente y le recuerda que toda la creación existe 

para honrar y exaltar al Dios eterno. 

Después de estudiar la doctrina de la creación en general, resulta natural profundizar en 

los distintos ámbitos de la obra creadora de Dios. Una vez establecido que Dios es el 

origen de todo cuanto existe y que toda la creación tiene como propósito manifestar su 

gloria, es necesario considerar que dicha creación no se limita únicamente al mundo 

visible. La Biblia revela la existencia de una realidad espiritual creada por Dios, 

compuesta por seres que participan activamente en el cumplimiento de sus propósitos. 

Por esta razón, el estudio de la creación del mundo espiritual amplía nuestra 

comprensión acerca de la grandeza y amplitud de la obra creadora divina. 

La Creación del Mundo Espiritual 
 
La doctrina de la creación del mundo espiritual revela que la obra creadora de Dios no 

se limita únicamente al universo material visible. Las Escrituras enseñan la existencia de 

seres espirituales creados por Dios para servirle y participar en el cumplimiento de sus 

propósitos. Entre estos seres destacan los ángeles, cuya existencia ha sido reconocida 

por la Iglesia desde los primeros siglos del cristianismo. 

El estudio histórico de esta doctrina muestra que los primeros cristianos aceptaron sin 

reservas la existencia de los ángeles buenos y malos. Los ángeles buenos eran 

considerados seres personales dotados de inteligencia y libertad moral, dedicados al 

servicio de Dios y al bienestar de los creyentes. Por otra parte, los ángeles malos eran 

identificados como aquellos que se rebelaron contra Dios bajo el liderazgo de Satanás. 

Los Padres de la Iglesia enseñaban que originalmente todos los ángeles fueron creados 



buenos, pero algunos abusaron de su libertad y cayeron en pecado. La causa principal 

de esta caída fue atribuida al orgullo y la rebelión contra Dios.  

Con el paso del tiempo la doctrina de los ángeles continuó desarrollándose. Durante la 

época patrística y medieval surgieron diversas clasificaciones de los ángeles. Una de las 

más conocidas fue la propuesta por Dionisio el Areopagita, quien organizó a los seres 

angelicales en diferentes órdenes o jerarquías. Aunque estas clasificaciones fueron 

ampliamente aceptadas en algunos períodos de la historia de la Iglesia, la Biblia no 

ofrece suficientes detalles para establecer con certeza una estructura completa del 

mundo angelical. Lo que sí queda claro es que los ángeles constituyen una multitud 

organizada al servicio de Dios.  

Durante la Edad Media se debatieron numerosas cuestiones relacionadas con la 

naturaleza de los ángeles. Algunos teólogos sostenían que poseían cuerpos 

extremadamente sutiles o etéreos, mientras que otros defendían que eran seres 

completamente incorpóreos. Finalmente, la posición predominante llegó a ser que los 

ángeles son espíritus puros. Los teólogos también discutieron acerca de su 

conocimiento, sus capacidades y su relación con el espacio. Aunque estas cuestiones 

despertaron gran interés, la enseñanza principal permaneció inalterable: los ángeles son 

criaturas de Dios y dependen totalmente de Él.  

La Reforma Protestante mantuvo la doctrina tradicional sobre los ángeles. Tanto Martín 

Lutero como Juan Calvino reconocieron activamente la realidad del ministerio angelical 

y la existencia de Satanás como enemigo de Dios y de la Iglesia. Calvino enfatizó 

especialmente que Satanás no posee autonomía absoluta, sino que permanece bajo el 

control soberano de Dios y sólo puede actuar dentro de los límites permitidos por Él. Esta 

enseñanza reafirma la soberanía divina sobre todo el universo, incluyendo el mundo 

espiritual.  

La Biblia enseña claramente la existencia de los ángeles. Aunque las Escrituras no 

intentan demostrar filosóficamente su existencia, la dan por sentada y los presentan 

constantemente participando en la historia de la redención. Los ángeles aparecen como 

mensajeros divinos, protectores del pueblo de Dios, ejecutores de juicios y adoradores 

permanentes del Señor. Por esta razón, para quienes aceptan la autoridad de la Palabra 

de Dios, la existencia de los ángeles constituye una realidad incuestionable.  



En cuanto a su naturaleza, la Biblia enseña que los ángeles son seres creados. No son 

eternos ni poseen atributos divinos. Fueron creados por Dios antes de la culminación de 

la obra creadora y forman parte del universo dependiente de su voluntad. Asimismo, son 

seres espirituales, incorpóreos, invisibles para los seres humanos en condiciones 

normales y superiores al hombre en conocimiento y poder. Sin embargo, continúan 

siendo criaturas finitas y limitadas. No son omniscientes, omnipresentes ni omnipotentes.  

Los ángeles también son seres racionales y morales. Poseen inteligencia, voluntad y 

responsabilidad delante de Dios. Los ángeles fieles le sirven voluntariamente y ejecutan 

sus mandamientos, mientras que los ángeles caídos continúan oponiéndose a los 

propósitos divinos. No obstante, la Escritura enseña que la victoria final pertenece a Dios 

y que el juicio definitivo sobre Satanás y sus seguidores ya ha sido determinado por el 

Señor. 

En conclusión, la doctrina de la creación del mundo espiritual amplía la comprensión 

cristiana acerca de la obra creadora de Dios. Nos recuerda que existe una dimensión 

espiritual real que forma parte de la creación divina y que Dios gobierna con absoluta 

autoridad tanto el mundo visible como el invisible. Además, fortalece la confianza del 

creyente al mostrar que los propósitos de Dios son sostenidos por innumerables siervos 

celestiales y que ninguna fuerza espiritual puede frustrar el cumplimiento de su voluntad. 

 
El estudio del mundo espiritual demuestra que Dios creó tanto seres visibles como 

invisibles, ejerciendo autoridad sobre ambos ámbitos de la existencia. Sin embargo, 

además de los ángeles y demás seres espirituales, Dios también creó el universo 

material en el que habita la humanidad. Por ello, después de analizar la naturaleza y 

función de los seres espirituales, es importante dirigir la atención hacia la creación del 

mundo material, considerando las enseñanzas bíblicas sobre el origen del universo y las 

distintas teorías que han intentado explicar su existencia. 

 

La Creación del Mundo Material 
 



La doctrina de la creación del mundo material ocupa un lugar fundamental dentro de la 

teología cristiana porque explica el origen del universo visible y establece la relación 

correcta entre Dios y la creación. A través de la historia, el ser humano ha intentado 

responder a preguntas relacionadas con el origen de la materia, la vida y el cosmos. Sin 

embargo, la Escritura enseña que todas las cosas tuvieron su principio en el acto creador 

de Dios y que el universo existe porque Él así lo quiso. Esta verdad constituye la base 

de la cosmovisión cristiana y sirve como fundamento para comprender otras doctrinas 

esenciales de la fe. 

La importancia de la doctrina de la creación radica en que afirma que Dios es el origen, 

dueño y sustentador de todas las cosas. Si el universo fue creado por Dios, entonces no 

existe nada independiente de su autoridad. Toda la creación refleja su sabiduría, poder 

y gloria. Además, esta doctrina proporciona una explicación coherente sobre la existencia 

del orden, la belleza y la complejidad observables en el mundo. El creyente comprende 

que el universo no es producto del azar, sino el resultado de un propósito divino 

perfectamente planeado. 

Uno de los debates más frecuentes relacionados con este tema es la interpretación de 

los primeros capítulos de Génesis. El autor señala que estos capítulos no fueron escritos 

como tratados científicos modernos, sino como una revelación inspirada acerca del 

origen de todas las cosas. Su propósito principal no consiste en explicar los mecanismos 

físicos de la creación, sino en revelar quién creó el universo, por qué lo creó y cuál es la 

relación entre el Creador y su obra. Por esta razón, la Escritura debe interpretarse 

conforme a su propósito original y no someterse continuamente a las teorías científicas 

cambiantes de cada época. 

Otro aspecto importante es la cuestión de la edad del mundo. La Biblia afirma claramente 

que el universo tuvo un comienzo, pero no proporciona una fecha específica para la 

creación. A lo largo de los siglos han surgido diversas cronologías que intentan calcular 

la antigüedad del mundo a partir de las genealogías bíblicas. Sin embargo, el autor 

considera que las Escrituras no fueron dadas con el propósito de establecer una 

cronología exacta, sino de enseñar que Dios es el Creador de todo cuanto existe. 

El capítulo también analiza los errores que deben evitarse al considerar la relación entre 

Dios y el universo. Por una parte, debe rechazarse el deísmo, que presenta a Dios como 



un ser distante que creó el mundo y luego lo abandonó a su propio funcionamiento. Por 

otra parte, debe rechazarse el panteísmo, que identifica a Dios con la creación misma. 

La enseñanza bíblica sostiene que Dios es distinto de su creación, pero al mismo tiempo 

permanece presente y activo dentro de ella. 

 

El autor examina especialmente el darwinismo clásico, cuyo elemento característico es 

la selección natural. Según esta teoría, las especies evolucionan gradualmente mediante 

la supervivencia de los organismos mejor adaptados al medio ambiente. Durante muchos 

años esta explicación fue considerada por numerosos científicos como la mejor 

interpretación del desarrollo de la vida. 

Sin embargo, el autor señala que la teoría evolucionista ha enfrentado importantes 

dificultades. Diversos científicos han cuestionado su capacidad para explicar 

adecuadamente el origen de la vida, la aparición de nuevas especies y el desarrollo de 

la conciencia humana. Además, algunos consideran que las evidencias disponibles no 

son suficientes para demostrar todas las afirmaciones realizadas por el evolucionismo 

materialista. Estas críticas han provocado una revisión constante de sus postulados 

fundamentales. 

Frente al materialismo evolucionista surgieron otras propuestas filosóficas, como la 

evolución creativa de Henri Bergson y el neovitalismo de Hans Driesch. Ambos 

pensadores reaccionaron contra la idea de que toda la realidad pudiera explicarse 

exclusivamente mediante procesos mecánicos. Aunque estas teorías reconocieron la 

existencia de elementos vitales o creativos en la naturaleza, tampoco lograron 

proporcionar una explicación plenamente satisfactoria desde una perspectiva bíblica. 

Asimismo, el capítulo examina la llamada evolución teísta. Esta posición intenta 

armonizar la fe en Dios con los procesos evolutivos, afirmando que Dios utilizó la 

evolución como medio para desarrollar la creación. Aunque esta postura reconoce la 

existencia del Creador, el autor considera que continúa enfrentando serias dificultades 

para conciliarse con la enseñanza bíblica acerca de la creación directa y especial de 

todas las cosas. 

En conclusion, la doctrina de la creación del mundo material enseña que Dios es el autor 

de todo cuanto existe. Sin embargo, la obra divina no terminó al concluir la creación. El 



mismo Dios que dio origen al universo continúa sosteniéndolo, preservándolo y guiándolo 

hacia el cumplimiento de sus propósitos eternos. Por esta razón, después de estudiar el 

origen de la creación material, es necesario analizar la doctrina de la providencia, la cual 

explica la manera en que Dios gobierna continuamente todas las cosas y dirige la historia 

conforme a su perfecta voluntad. 

 

La Providencia 

La doctrina de la providencia constituye una continuación natural de la doctrina de la 

creación. Si Dios creó todas las cosas, también es necesario afirmar que continúa 

sosteniéndolas y gobernándolas. La providencia divina enseña que el Señor preserva, 

dirige y gobierna toda la creación de acuerdo con su voluntad soberana. Nada puede 

ocurrir fuera de su conocimiento ni al margen de sus propósitos eternos. Esta doctrina 

proporciona al creyente una profunda confianza en medio de las incertidumbres de la 

vida, pues le recuerda que Dios permanece activamente involucrado en el desarrollo de 

la historia. 

A través de la historia de la Iglesia, la doctrina de la providencia recibió una atención 

considerable. Entre los Padres de la Iglesia, Agustín desempeñó un papel especialmente 

importante en su desarrollo. Él enfatizó la soberanía de Dios sobre toda la realidad y 

defendió la idea de que el universo no está gobernado por el azar, sino por la voluntad 

divina. Más tarde, durante la Reforma Protestante, esta doctrina fue desarrollada con 

especial profundidad por Juan Calvino, quien destacó el control soberano de Dios sobre 

cada acontecimiento del universo. 

Uno de los aspectos centrales de la providencia es la preservación divina. Dios no 

solamente creó el universo en el pasado, sino que continuamente sostiene la existencia 

de todas las cosas. Cada criatura depende de Él para continuar existiendo. Si Dios 

retirara su poder sustentador, toda la creación dejaría de existir inmediatamente. Esta 

verdad demuestra la absoluta dependencia que el universo tiene de su Creador. 

La providencia también incluye el gobierno divino. Dios dirige todos los acontecimientos 

de la historia conforme a sus propósitos eternos. Nada ocurre accidentalmente ni escapa 

a su control. Incluso los eventos que parecen caóticos o incomprensibles forman parte 

de un plan más amplio que finalmente contribuye al cumplimiento de la voluntad divina. 



Esta enseñanza proporciona consuelo a los creyentes, especialmente en momentos de 

sufrimiento o dificultad. 

El capítulo aborda también la cuestión de las causas secundarias. Algunos teólogos han 

enfatizado tanto la soberanía de Dios que prácticamente eliminan la importancia de los 

medios humanos y naturales. Sin embargo, el autor sostiene que las causas secundarias 

son reales y desempeñan un papel genuino dentro de la creación. Dios obra mediante 

personas, circunstancias y procesos naturales para llevar a cabo sus propósitos. 

Reconocer la realidad de estas causas permite mantener tanto la soberanía divina como 

la responsabilidad humana. 

Relacionado con este tema aparece la doctrina del concurso divino. Esta enseñanza 

afirma que Dios coopera con las acciones de sus criaturas sin destruir su libertad ni su 

responsabilidad moral. Aunque Dios dirige la historia, los seres humanos continúan 

siendo responsables de sus decisiones. La providencia divina y la libertad humana no 

deben verse como realidades opuestas, sino como verdades que coexisten dentro del 

plan soberano de Dios. 

Otro aspecto importante del capítulo es la discusión acerca de los milagros. Los milagros 

son acontecimientos extraordinarios mediante los cuales Dios manifiesta de manera 

especial su poder dentro de la historia. Algunos pensadores modernos han intentado 

negar la posibilidad de los milagros argumentando que las leyes naturales son 

inmutables. Sin embargo, el autor sostiene que Dios, como Creador y Señor de la 

naturaleza, tiene autoridad para actuar de manera extraordinaria cuando así lo desea. 

Agustín enseñaba que los milagros no son contrarios a la naturaleza, sino contrarios a lo 

que el ser humano conoce acerca de ella. Esta perspectiva ayuda a comprender que los 

milagros no representan un desorden dentro de la creación, sino una manifestación 

especial del poder divino. Los milagros bíblicos tuvieron una función particular al 

confirmar la revelación de Dios y autenticar el ministerio de sus mensajeros. Dios 

continúa siendo todopoderoso y conserva la capacidad de obrar milagros cuando lo 

considera conveniente. No obstante, toda y cualquier afirmación acerca de milagros debe 

examinarse cuidadosamente a la luz de las Escrituras para evitar engaños o 

exageraciones. 



En definitiva, la doctrina de la providencia revela que Dios ejerce un control soberano 

sobre toda la creación y sobre cada acontecimiento de la historia humana. No obstante, 

dentro de esa creación existe una criatura que ocupa un lugar especial en los propósitos 

divinos: el ser humano. Como portador de la imagen de Dios y objeto particular de su 

cuidado providencial, el hombre merece una consideración específica dentro del estudio 

teológico. Por ello, después de examinar la forma en que Dios gobierna el universo, 

corresponde analizar el origen del hombre, su naturaleza y su posición única dentro de 

la creación. 

 

El Origen del Hombre 

La doctrina del origen del hombre ocupa un lugar central dentro de la teología cristiana 

porque está estrechamente relacionada con la comprensión de la naturaleza humana, el 

pecado, la redención y el propósito de Dios para la humanidad. A diferencia de otras 

criaturas, el ser humano fue creado de manera especial por Dios y ocupa una posición 

única dentro de la creación. El estudio de esta doctrina permite comprender quién es el 

hombre, de dónde proviene y cuál es su relación con el Creador. 

El relato bíblico del origen del hombre se encuentra principalmente en los capítulos 1 y 

2 del libro de Génesis. Algunos críticos han sostenido que estos capítulos contienen dos 

relatos distintos e incluso contradictorios acerca de la creación. Sin embargo, el análisis 

cuidadoso de las Escrituras muestra que ambos capítulos son complementarios. Génesis 

capítulo uno presenta una descripción general de toda la creación organizada en seis 

días, mientras que Génesis capítulo dos amplía específicamente los detalles 

relacionados con la creación del hombre y de la mujer. Lejos de contradecirse, ambos 

relatos se enriquecen mutuamente y ofrecen una visión más completa del origen de la 

humanidad. 

La Biblia enseña que el hombre fue creado directamente por Dios como la culminación 

de la obra creadora. Después de preparar el universo y establecer el orden de la 

creación, Dios formó al hombre del polvo de la tierra y sopló en él aliento de vida. Esta 

descripción destaca el carácter especial del ser humano dentro de la creación. El hombre 

no es presentado simplemente como un organismo más avanzado dentro de una larga 



cadena evolutiva, sino como una criatura creada deliberadamente por Dios para reflejar 

su imagen y ejercer dominio responsable sobre la tierra. 

En relación con la antigüedad del mundo y la aparición del hombre, el capítulo examina 

algunas teorías que proponen largos períodos de tiempo entre la creación del universo y 

la creación de la humanidad. Aunque el autor reconoce la existencia de diferentes 

interpretaciones sobre la cronología bíblica, enfatiza que la Escritura presenta al hombre 

como la culminación de la obra creadora y no como el resultado accidental de procesos 

impersonales. La creación del hombre ocupa un lugar destacado dentro del plan divino 

y constituye el punto culminante del relato de Génesis. 

Una parte importante del capítulo está dedicada al análisis de la evolución teísta. Esta 

teoría intenta armonizar la fe cristiana con las explicaciones evolucionistas, proponiendo 

que Dios utilizó procesos evolutivos para producir al ser humano. Sin embargo, el autor 

considera que esta postura enfrenta serias dificultades teológicas. La enseñanza bíblica 

presenta la creación del hombre como un acto especial y directo de Dios, mientras que 

la evolución teísta tiende a diluir esta intervención creadora en un proceso gradual de 

desarrollo biológico. 

Asimismo, el capítulo analiza la idea de que el cuerpo humano podría haberse derivado 

de formas animales inferiores. Desde la perspectiva bíblica desarrollada por el autor, esta 

hipótesis no encuentra respaldo suficiente en las Escrituras. El relato de Génesis 

describe una acción creadora específica de Dios en la formación del hombre y no 

presenta evidencia de una descendencia animal. Además, la teoría evolutiva no ha 

logrado demostrar de manera concluyente el supuesto vínculo entre el ser humano y los 

animales inferiores. 

La discusión se vuelve aún más compleja cuando se aborda el origen del alma humana. 

Mientras algunas teorías intentan explicar el desarrollo físico del hombre mediante 

mecanismos evolutivos, resulta mucho más difícil explicar el origen de la conciencia, la 

racionalidad, la moralidad y la espiritualidad humanas. El autor sostiene que la evolución 

no ha proporcionado una explicación satisfactoria para estos aspectos distintivos de la 

naturaleza humana. La capacidad de conocer a Dios, ejercer juicio moral y desarrollar 

una vida espiritual apunta hacia una creación especial que trasciende los procesos 

puramente materiales. 



El capítulo también destaca las implicaciones que la teoría evolutiva tiene para la doctrina 

de la caída. Según la enseñanza bíblica, Adán fue un personaje histórico real cuya 

desobediencia introdujo el pecado en el mundo. Esta doctrina constituye un elemento 

esencial de la fe cristiana porque explica la condición pecaminosa de la humanidad y la 

necesidad de la redención en Cristo. Si el hombre fuera simplemente el producto de una 

evolución gradual, la caída dejaría de entenderse como un acontecimiento histórico y se 

convertiría únicamente en una etapa más dentro del desarrollo humano. Esta 

interpretación afecta profundamente la comprensión bíblica del pecado y de la salvación. 

Otro tema fundamental es la unidad de la raza humana. La Biblia enseña que toda la 

humanidad desciende de una sola pareja creada por Dios. Esta verdad posee una 

enorme importancia teológica porque establece la igualdad esencial de todos los seres 

humanos delante de Dios. Independientemente de las diferencias culturales, étnicas o 

sociales, todos comparten el mismo origen y la misma dignidad como portadores de la 

imagen divina. 

La doctrina de la unidad de la raza humana también constituye el fundamento para 

comprender la universalidad del pecado y la universalidad de la salvación. Así como toda 

la humanidad está representada en Adán y comparte las consecuencias de su caída, 

también la salvación ofrecida por Jesucristo se extiende a personas de toda nación, 

lengua y pueblo. La obra redentora de Cristo responde precisamente a la necesidad 

universal que afecta a toda la raza humana. 

En conclusión, la doctrina del origen del hombre ofrece una comprensión profunda y 

coherente acerca de la identidad humana. Enseña que el hombre fue creado 

directamente por Dios, posee una dignidad especial como portador de su imagen y ocupa 

un lugar único dentro de la creación. Además, proporciona el fundamento para 

comprender doctrinas esenciales como la caída, el pecado, la redención y la unidad de 

la humanidad. En un tiempo en que muchas corrientes filosóficas y científicas intentan 

explicar al ser humano exclusivamente en términos materiales, la enseñanza bíblica 

continúa afirmando que el hombre es una creación especial de Dios, llamada a vivir en 

comunión con su Creador y a glorificarle en todas las áreas de su existencia. 



Conclusión 
 

A través de la doctrina de la creación en general se pudo observar que el universo no 

surgió por casualidad, sino por la voluntad soberana de Dios, quien creó todas las cosas 

para la manifestación de su gloria. Esta verdad establece el fundamento sobre el cual 

descansan las demás doctrinas cristianas y proporciona una comprensión correcta de la 

relación entre Dios, el mundo y el ser humano. 

Asimismo, el estudio de la creación del mundo espiritual mostró que la obra creadora de 

Dios no se limita al universo visible. La existencia de los ángeles y de otros seres 

espirituales revela la amplitud y complejidad de la creación divina. También se confirmó 

que Dios mantiene absoluto dominio sobre el mundo espiritual y que ninguna fuerza 

puede frustrar el cumplimiento de sus propósitos eternos. 

Por otra parte, el análisis de la creación del mundo material permitió reconocer la 

importancia de mantener una perspectiva bíblica frente a las distintas teorías que 

intentan explicar el origen del universo y de la vida. Aunque la ciencia puede aportar 

información valiosa sobre los procesos naturales, la Escritura continúa ofreciendo la 

explicación más completa respecto al origen último de todas las cosas al señalar a Dios 

como la causa primera de la creación. 

La doctrina de la providencia enseñó que Dios no solamente creó el universo, sino que 

continúa sosteniéndolo y gobernándolo. Esta verdad brinda seguridad y esperanza a los 

creyentes, pues confirma que nada ocurre fuera del conocimiento y control divino. Aun 

en medio de las dificultades y desafíos de la vida, el cristiano puede confiar en que Dios 

dirige todas las cosas conforme a su sabiduría y amor perfecto. 

Finalmente, el estudio del origen del hombre permitió comprender la dignidad especial 

que Dios otorgó a la humanidad al crearla a su imagen y semejanza. Además, mostró la 

importancia de las doctrinas de la caída, del pecado y de la unidad de la raza humana 

para entender la necesidad universal de la salvación en Cristo. La enseñanza bíblica 

acerca del hombre continúa siendo esencial para responder a las preguntas sobre la 

identidad, el propósito y el destino de la humanidad. 

En conclusión, las doctrinas estudiadas en estos capítulos constituyen pilares 

fundamentales de la fe cristiana. Su conocimiento fortalece la vida espiritual del creyente, 



amplía su comprensión de la revelación divina y le permite desarrollar una cosmovisión 

firmemente basada en las Escrituras. Por ello, el estudio de la creación, la providencia y 

el origen del hombre sigue siendo de gran valor para la Iglesia actual y para todo creyente 

que desea conocer más profundamente a Dios y sus propósitos eternos. 

 

 


